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Acaba.ds darse á luz el infbáae de la comisión 
de Negocios extrangcrO' sobre el mensage del pre- 
sidfínte de los,E «aa)s-pnidos, fecjĵ a de t.® de ju­
nio,, cuya pieza, que maaiíie.-ta completa mente las 
quejas que tenemps de la Inglaterra, Ha llamado 
aqui la atención pública ha.sta el mas alto punto, 
Este informe se íu  publicado á continuicion deí 
mensage del presidente con este título t D  (la ra -  
c im .te  giter c'jnlr'a It G ra n  B ret.iñj, por las 
E sta d o s-U n  tos d i Am érica  , con una exposiciitt 
de sus m ,iiV ‘S. He aquí el contenido de este pa­
pel , que ciertamente es el documento histórico mas 
Completo que puede presentarse sobre el origen, 
nat'j aleza y  efectos de nuestras desavenencias con 
la Inglaterra.

„  La comisión de Negocios cxtrangeros, á la que 
se ha pedido dictamen sobre el mensage del presi­
dente de los Estados-Unidos de I. de junio de 
i 8 t j ,d e b c  decir: que después de la experiencia 
que l)an ten'do los Estados-Unidos de la grandí>¡- 
>na injustic.a del gobierno ingles para con e llo ', con­
firma la con tant )S actos de violencia y  opresión, 
sen ina difícil justificar su paciencia á la fiz  del 
mundo imparda!, que Ls providencias á que ha si­
do pre iío recurrir para vengar las ofensas, y  d e ­
le _der ei honor y  los derechos de la na.i.in. L a o -  
unsi u tiene la sari-facción de ob.ervar que la con­
ducta de los Estad 'S-Unido- , iniradt con ojos ¡m - 
parci.des, está ese ta de toda censura.

la larga paciencia, en in.di-i de las m ayo- 
injurias, debe aiguiia vez reputai-se en una na- 

jaoii orno una virtud, ninguna podrá jactar'e de 
caberla profc'ado en ran aito grado como los Esta- 
•aos-Unidos; ¡a.ñas pueblo a'guno, es verdad, ha 
*i-mdo motivos mas poderoso^ para amar la paz ; pe­
ro tampoco ninguno la ha am .d > mas sinceramente. 
A pesar de esto, ha legado un momento en que los, 
astados Unidos deben sostener su carácter, y el 
rango que ''cuoan entre las demás nicione de la 
rierra, ó so nererse á la mas vergonzosa humilla- 

la paciencia dexa ya  de ser una virtud Tener 
 ̂ un mismo tiempo guerra por un lado y  paz por 

®̂ r.' ci una sim ¡clon tan ruinosa .co.ina iniecoro- 
La loca ambición, la sed de mando y  la avari-. 

Cía mercantil de la Gran Bretaña, abrogándo'C el 
'.'riperlo ab oluto del O céano, en el que ¡exe'-ce una 
Ctcnmal é ili nitadi tir.m ía,no han dexndo á las na­
ciones neutrales óno Ta alternativa de renunciar ba- 
í^ainente á sus derecho', ó defende-los con todo <u 
Pĵ der,̂  Por fortuna de los Eéstad is-Unidos l.i Pro-, 
''mencia divin.iha pue ro sus destinos en su' mismas. 
®ínos. La crisis pues no les es temible sino por su

amor á la p az; pero en el momento en que y i f ' é ' ,  
hace una obligación el dexar esta situicion, tódo^ 
peligro desaparece, mayormente quando por gran-* 
des que sean los agravios que han sufrido y  Jos_ 
insultos que han aguantado, pueden alcanzar una 
completa satisfacción.

„  ŷ a hace mas de siete años que el gobierno bri­
tánico priticipió á entablar este sistema d  ̂ ;»gte-ioo ' 
contra los derechos é intereses de los Estados-Uní- 
dos, siendo no menos hostil la manera con qu« 
lo com enzó, que el espíritu con que lo ha con­
tinuado; y  al mismo tiempo los Estados-Uni­
dos han hecho constantemente quatlto ha esri^-' 
do de su parte para conservar sus relaciones amls-'* 
tosas con la Gran Bretaña, hasta ól extremo de es­
tar dando una prueba terminante de e tas disposi­
ciones en el mismo in.smenco eii que eran víctimas- 
de una política enteramente opuesta. Las sinrazo-f 
nes de la última guerra no estaban echadas en o lvi­
do al principio de la presente, y  ellas nos avi'abao' 
de Ips riesgos que se debían evitar. En 1804 el in¡-" 
nistro de los Estadns-Un dos en Ló.iJris recibió 
instrucciones pa a convidar al g ibie no británico á 
entrar en negociación sobre tod.is los pintos que 
pudieran ocasionar algunt coiisí'ii entre ios dos 
países durante la guerra de E u ro p i, y  proponer­
le un arreglo sobre us reclam icione', fundad, en 
principios equitativos Se a.epió ia propuesta, y  se 
empezó en efecto la negociación ; y nada anuncia­
ba la mas remota sospec u  de pie no se temaina'e i  
sati táccion de las dos poteiieias. Pero en esta misma 
época, en estis criticas circun'tanrlts se ataca por 
sorpresa un ramo iinpona.ite del comeri-io america­
no , que ha perjudicado a los Esta los-Unidos cO. 
toda' sus partes, y  arruinado á muciios de sus ciu­
dadanos.

„E 1  romercio á que se dió e te golpe tan Ines-' 
petado era el q le hacían los Estados-Unid',s c o l  
Us C(,loni.is francc'a' y  españolas, y  las de los Otros. 
cnemig()s de ia I  glaterra; comercio ju'to 'óot''i ,  
autorizado por el exemplo de la Gran Bretaña

3on respeto al comercio con sus colon! i ,̂ sanciona- 
o por una .teta solemne entre arabo'i- g.oblernos 

en la última guerra, y  aprobado en fin por el uso 
que del mismo hace el giibierno b.itánico en la 
guerra .ictua!, hablé.id',se pa'ádo inas de dos. año* 
sin que de él se haya hecho mención aígiiía. Lo 
injusto de este lataqlie solo puede igualarse .\1o als- 
súrdo del pictexto que se alega para jirtiíicárló. El 
gobierno británico pretendía qpe en el can, de una 
guerra 'U enemigo no tenia ningún derecho para 
modificar sus propios regla tientos coloniales, si que- 
ria mitigar las calamidades de ella e ■ favor de los 
habitantes de sus mi.smas cólotiias. Semejante pre­
tensión , propia solo de la Inglaterra, es enteram éi-
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tCfrCpugnanle-á los derechos de soberanía de «>- ; 
d(5"est;rdo indeprendiente. Si recurrimos á la ier ere 
las naciones, rectamente establecida y universalinen- 
te admitida, no hallaremos decision de esta natura­
leza en este Veheráíale código. La íbbec&ia de ua~̂  
estado se exíiewJe-^ todos suS'tewitorióssin qué í 
se pueda, sino por la conquista, ni quitarle sus de­
rechos , ni vulnerarlos en ninguna de sus partes. 
Las naciones neutrales tieñén facultad para comer­
ciar eu todos los puertos de una potencia belige­
rante que no c t̂an legalmente bloqueados , y  de 
llevar á ellos todos los géneros qué no sean de eoí- 
trabando de guerra. En lin, es tan extraña seme­
jante pretensión que yuestp comisión cree que in- 
sáttaria aí buen |uícrd dé‘'la cámara , si s í  detút̂ íéVé 
nVks tiempo á impugnarla, especialmente después 
(fe íiaber sido expuesta y refutadla'con tanto tinoL 
y  sí alguna cósa puede añadir para ponderar la su-' 
riáa injusticia dél'góbierhó británico, et el contrasté 
que presenta su conducta con respeto á este comer- 
efó, ^ al que hacen las naciones neutrales cort sus 
cólonjas. "iodo el mundo sabe que la Gran Bretaña 
a fie la  su propio comercio, ad en guerra como én 
p“a z , 'tanto en la metrópoli como en las colonias, 
s^uñ acomoda á sus intereses; y  que eñ ttempo de 
guerra modera las restricciones de su sistema Cólo- 
o7ál en favor de las colonias, sin ejue nadie ía haya 
advertido jamas que no tenia derecho pata eátes, S  ■ 
qué un neutral, aprovechándose de estas amplia­
ciones , violase el dere ho de guerra de su ertemigó. 
Pero á la Gran Bretaña té e permitido todo; y  
solo en el comercio con sus enemigos pueden come­
ter faltas los Estados-Unidos, pues con estos pare­
ce que todo comercio es ilegal.

„E n  179) t̂-mó el gobierna británico el mismó 
ránio de comercio neutral, lo que por poco no en­
cendió la guerra entre los dos paisés ; al lin se com­
puso ainig.iblementé ésta desavenencia. Habiendo 
desistido entonces de 'Us pretensiones, y aun in­
demnizado á los Estados-Unidos de las pérdidas que 
se les ocasionó, se debía indudablemente inferir que 
este comercio se había reconocido por legal, y  pru­
dentemente esperar que no seria turbada otra vez; 
pero sobre todo, si el gobierno británico habla re­
suelto disputárselo dé nuevo á los neutrales, el ca­
rácter de h  nación inglésa exigía que se hiciese sa­
ber esta decisión al gobierno de los Estados-Unidos. 
Una negociación provocada por nuestro gobierno, 
con el objeto de precaver un rompimiento por me­
dio de nn arreglo sobre las mutuas pretensiones, 
reclam.iba poderosamente tal iiotilicadon y  pre­
sentaba la mejor ocasión para h.icerla. Pero una po­
lítica mui,contraria animaba á la saéón al gabinete 
ingles; y  la liberal franqueza y  amistosas proposi- 
¿iones de los Estados-Uriidos solo han servido para 
atraerlos al lazo que se Ies preparaba. Constante en 
sus designios, 6 inflexible en sus disposiciones hos­
tiles para con este páis, aguardaba á sangre fria el 
gobierno británico el momeuto favorable para dar 
el golpe mortal á nuestros intereses. Un comercio 
Íícitó en sí inisnio, y ap'syado ademas en tan sa­
gradas y  fuerres séguridadés, se mir.tba como libre;

nuestros conctudadmos , animados por este espí- 
(itu industrioso y  emprendedor, que tos caracteri­
za , se hablan entregado á é l, confundo á la mar 
una parte condderablé Je su fortuna baxo la pro­
tección de lá leí áé laS, naciones , y la coiilianza en 
ía.iqstieia y'amisráJ dé lá Ingl.rierra. Pero en este 
moménto se di'ó el ¿'olpe fatal: muchos de nuestros

f»»y te» fue4reR-apre<.a4o»oo,qduoidos; á. los puertos 
de hr 6rnm- ftenrnr, confiscados por sentetada de 
su tribunal, que haciendo alarde de respetar la leí 
denlas naciones , obedece solo las órdenes de su go- 

libierno, y  otrb» ir.uclros fts^on^rrojadós al Océa- 
« o , quc«uulo oiconickio iaisiao obsíruMo en gran 
parte. El efecto que produxo este ataque contra 
el comercio legal. ye_ Iq^J^tados-Unidos fue el que 
^ódia tsptrirís  dé ttn- püéblo virtuo.so , indepen­
diente, y  ofendido hasta lo sumo. Uno mismo fue 
el sentimiento de toda la nación americana sin con­
sideración á'ningún inferes"local ni á ningún mo­
tivo sórdido, óin atender á las partes q.aé’sufrian 
mas, la violación de-uqesttos.derechqsie, xuicó so- 
lamenfé cómó' uiía cáiísa có'iháiri ; y  'dét W  W'n'emo 
al otro de nuestra confederación,?e pyó la voz de 
un pueblo unido, que llama i  su gobierno, á que 
véngue sus' agravios, y  eferietidá Mos derechos y el 
honor nacional. Desde esta época el gobierno ingles 
ha continuado yíólando lós eferechos é interesen de 
I6s Estados-Unidos, desplecitindo» a l muchas oca­
siones ufios deberes, qUe hasta aquí se h.m tenideá 
cbmo'sagrados bor las naciones cultas 

„  En mayo de 1806 todas lasdostas del Continen­
te europeo ,' desde el Elba hasta Brest inclusive, fue­
ron declaradas por la Inglaterra en estado de blo­
queo; por cuya a¿ta f seroii quebrantados los cons­
tante principios de fa.lei d¿ las iláciones, principios 
qiie hace iglos sirVén de gíiia, y  han rixado 'f is lí­
mites entre loá Jereéhos oe las potencias béligeran-- 
tés y  neutrales. Según la lei de las naciones, como 
la misma Gran Bretaña lo ha reconocido , rio pue­
de haber bloqueo legal, sineser sostenido porfuerz.as 
correspondientes; y  ciertamente no podrá preten­
derse que para e-̂ té bloqueo en toda su extensión 
se haya empleadv) u;la fuerza proporcionada. Sí la 
Gran Bretaña estaba ó no en estado de eitablecer 
legalinente un bloqueo tan extenso, atendiendo á la 
guerra en que s6 hallaba empeñada, y t;iqe eyígia 
operado.íes navales de consideración , es una cues­
tión que es inútil exáminar ahora; bástenos saber 
que de ningún modo se han empleado füerzas pro­
porcionadas ; cosa evidente, aun por los términos 
mismos de la dedafadórt del bloqueo, pues por 
esta una pequeña paite de la costa se declara solamem 
te en estado de bloqueo el mas rigurosrt. Esta cir­
cunstancia no debilita la fuerza de la objeción con­
tra tal disposición; porque al punto que un bloqueo' 
nó está apoyado por fuerzas coiupetentes, es y i' 
ilegal, sea la que quiera la causa de esta falta; pues 
la potencia beligerante que lo estúblec'e rto puede 
por ningún pretexto desentenderse de la obligación 
de emplear la tuerza para mantenerlo. Modefar uií 
bloqueo, que no se puede conservar con rigor, sá* 
ria en una potencia beligerante urt refinamieñto de 
injusticia, no menos repugnante á la ra*on ‘que 
insultante á la lei de Las naciones. Porque á la Ar¿r- 
dad querer hacerse un mérito dé la mitigación de 
una pena, que no se tiene ftcultad de imponer, 
que no se juzga conveniente hacerlo, seria uníi-e^' 
irañ.! manera de Usurpar los deréchos de tos héu’trii' 
les. \^uestra comisión cree deber ob'fervar que este 
acto del gobierno británico no p.ar'eéé hábérsé adop­
tado al principio en el sentido que después se ha 
dado; pues considerando todas las circunsfaníLtS 
que han acompañado á est.i determinación,, y ffo.br̂ e 
todo el carámer Jel célebre poTíricó qué lá ánlioC'0> 
nos persuadimos que se conc'buá por un e'pfríf*̂  
cónciliadór, Con la ínten'cioh' dé'llagar á una coinp^
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sicion de todas las desavenencias qne existían entre 
los üsrados^Lbiidos V-ia^Gran Bretaña. La muerté 
de ene hombre distbrguidb> frustró estas'C5pj.j,3jj_ 
zas; y la acta ha: sitio despuésaplicada’d'otfós fines, 
habiéndola liecho servir-sus sucesores de un pretex-'- 
to para el vasto sistema de’ usurpaciota,-<^ue tanto 
tiempo há. fatiga y  optinie- rtuestío doróerdo.

„  Ll segundo acto deL gobiemp bi¡lránieoque lla­
ma nuestra atención: es la orden del consejo de 7 d¿ 
enero de 1807 , por la qual se priva á las'potencias 
neutrales.de lú l¿caltad-de hacer el comefeio entre 

. los puertos die la Francia y  sus aliados, y  los países 
con quienes la. Inclarerra no pueda comerciar libre­
mente. La pretensión de la Gran Bretaña, no re­
clamada laasta aqni por ninguna otra jxiteHcia, de 
impedir á los neutrales que dispongan de parte de 
sus cargamentos en diferentes puertos de un mismo 
enemigo, se raiueva por esta orden con un aumen­
to de insultos, lodos los enemigos, por g.ande que 
sea su núnicro, y  qua^uiera que sea la distancia 
que los separa, se consitleran como uno solo; y  el 
mismo comercio, aun con potencias amigas de la 
Inglaterra, y  que por motivos políticos hablan ex­
cluido el de esta nación, ó le babian puesto restric­
ciones , fue igualmente prohibido. F1 gobierno ingles 
ha desconocido evidentemente por este acto los de­
rechos de los neutrales; y  conociendo que para las 
providencias que por él se autorizaban no podia en­
contrarse el mas mínimo pretexto en el derecho de 
la guerra, no lo ha alegado. Impedir la venta de 
nuestras producciones, consistentes en artículos per­
mitidos , en todos los puertos no bloqueados de un 
beligerante, mirar á todos estos como si fueran uno 
solo, y  sujetar á los neutrales á las mismas restric­
ciones , fueron otras tantas usurpaciones atrevidas; 
pero imponer restricciones, ó mezclarse de modo 
alguno en nuestro comercio con naciones neutrales, 
aliadas de la Inglaterra , y  contra las quales no te­
nia ningún motivo razonable de guerra, por sola 
la razón de que hablan excluido de sus puertos el 
comercio de esta potencia, ó le hablan puesto al­
gunas mouilicaciones, son unas medidas absoluta­
mente incompatibles con las relaciones pacilicas qué 
habla entre los dos p.tises.

„  Echemos una ojeada sobre las órdenes del 
consejo británico de 1 1 de noviembre de 1807, últi­
mas que rigen en la materia, y  que pusieron el se­
llo al sistema de hostilidad contra el comercio de los 
Fstados-Unidos, seguido después con tanto ahinco. 
Esta orden sometió la Francia entera con sus alia- 

» las otras naciones enemigas de la Gran Breta­
ña , las que no estando en guerra con ella habían 
excluido de sus puertos el pabellón ingles, y  por 
ultimo las colonias de todos sus enemigos, a las 
mismas limitaciones que si estos iumensos países es­
tuvieran bloqueados de la manera mas estricta y  
rigurosa; y  todo comercio de producciones ó ina- 
tiutacturas de dichos países y colonias, como asi- 
rnisino las embarcaciones empleadas en él, se decla­
ro sujeto á la apreliension y  confiscación como de 
buena presa. Se hicieron á esta orden algunas ex­
cepciones, que nos dispensamos referir, no porque 
se adoptaron por consideración á los derechos de los 
tieutrales, sino porque se dataron por la política 
en beneficio del comercio de Inglaterra; pues por 
lo que luce á las potencias neutrales , se daba á en­
tender que estas excepciones se debian solo á la
clemencia del gobierno británico. La comisión tiene 
por superfluo el asegurar que esta orden era una

ju' • . 9^̂«TCctarácron-dé gñeíra directa y  positiva'cop.tra los
Estados-lli)idps,por el gobieriió ií^Ie¿. ac*̂ '
ta.- se usurpad ente'tóinénte dpnjihio dtí, tos tna- 
fes; se pfohtbiá toldo cornercioá thvftfft^bdlbn qff£̂  
no'ée-sometía á- la política def •gb&férVíti brirírrreó,̂  
pagándole un tributo, 6 navegando con su permi­
so; se le excluía de pcwier c©mer--iar, si no quería 
exponerse á ser aprehendido y  confiscado. Desde 
esta época loa EstaBos-Unidos hah ^̂ utrido las ma­
yores pérdidas, y  han experimcnta.do, las hunylla- 
cioáes "mas pesadas, teniendo la géneVósidad de' so­
portar las caláinídades de esta especie de guerfa; 
sin tratar de hacerlas recaer sobre sus autores." {S é  
continuará.) • •

G R A N  B R E T A Ñ A .

L ó n ires  de agostq.

Unas quantas embarcaciones cargadas de mer-» 
naderías salieron de Heligoland para el VVeser, es­
coltadas por el navio Tresher; pero al acercarse á 
la embocadura del rio fueron atacadas por 11 cha­
lupas cañoneras, y  apenas tuvieron tiempo para 
mudar de rumbo. El Tresher, queriendo cubrir sd 
retirada, ha estado a pique de'ser apresado.

Se h.î  asegurado en la biílsa haberse visto cinco 
fragatas francesas eon dirección á las Indias occi­
dentales ; pero esta noticia no la ha publicado auii 
nota alguna oficial.

Escriben de Antigua con fecha de 6 de julio: 
» Los efectos del embargo americano se hacen aquí 
sentir con mucha viveza; nuestra perspectiva es 
mui triste, pues solo tenemos víveres para 10 dias. 
El barril de harina cuesta 30 dolares; y  la fanega 
de inaiz, principal alimento do nuestros negros, se 
vende á 30 schelines (130 reales vellón). Si por me­
dio de los americanos no nos procuramos subsisten­
cias, es de temer que nuestros negros se substrai­
gan del trabajo."

E xtra cto  de una carta de H a lifa x  de i  l  de y«- 
lio , recibida en el café de Llaid.

,, Sin duda sabrá vmd. ya que el gobierno ame­
ricano ha declarado la guerra á la Gran Bretaña , y  
que se h.in equipado un gran numero de corsarios 
en los diferentes puertos de los Estados-Unidos. 
Aprovecho esta ocasión para avisar á vmd. que de 
algunos dias á esta parte han llegado á la costa mu­
chos de estos corsarios. La bahía de Fundí hierve 
de ellos, y  aun se ha dicho ayer que los hai ya en el 
golfo de S. Lorenzo; lo que sí es cierto que muchas 
embarcaciones de la flota de Quebec caerán en sus 
manos. Dentro de pocos dias debe salir una esqua— 
dra de la bahía de Fundí, protegida del navio de 
S. M. el Indiano : esta salida causa también algunas 
inquietudes.

,,La Hermonla, de Terranova, el Berbice, de 
Teignmouth, j»- el Valiente, de Bristol, han sido 
apresados por un corsario americano á vista del 
cabo Sable: igual suerte ha tenido el Aun, perte­
neciente al puerto de S. Juan."

Se sabe por una carta de Jaquemel, de 29 de 
junio, que Cristóbal ha tenido que levantar el si­
tio de Puerto-Príncipe, de-spues de haber perdido 
mucha gente por la espada, las enfermedades y  la 
deserción. La parre septentrional de la colonia está 
en insucreccion contra él. Saint-Marc y  Mirabalai se 
han declarado a favor de Perlón; por manera que se
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cree que en breve tiempo será reconocido por todo 
el partido de Cristóbal.

Sabemos con sentimiento que habiéndose rsr- 
tardado la expedición dirigida contra las costas de. 
Cataluña, no ha, tenido el suceso que se esperaba.

ESPAÑA.

M a d rid  i ¡  de diciembre.

1 "7 En uno de los últimos números de nuestra ga-, 
z,eta publicamos una carta escrita por un oficial .in­
gles desde Palma, é hicimos sobre su contenido-a^. 
gunas reflexiones, que creimos útiles para el desen̂  
gaño de los españoles. Otras muchas hubiéramos 
podido añadir, que omitimos entonces, no porque 
no nos ocurriesen en aquel ntomento, sino por pa­
recemos materia demasiado importante para tratar­
se en una nota.

Oimos á los ingleses quejarse continuamente de 
la falta de energía del gobierno español, y  atribuir 
á esta causa principalmente el mal éxito de sus pro­
yectos , y  el desconcierto de sus planes. Estas que­
jas las han repetido sin cesar desde el principio de 
esta funesta alianza, sin que la mudanza de gobier­
no ni de gobernantes haya bastado para acallarlas; 
antes al contrario parece que cada dia han ido en 
aumento. ¿ Pues cómo es esto ? ¿ No han tenido los 
ingleses desde un principio el mayor influxo para 
poner el gobierno en manos de personas con cuya 
actividad pudiesen contar ? ¿ La regencia no ha sido 
en todos tiempos hechura de sus intrigas? Y  sobre 
todo ¿ la actual no se formó en Lóndres, y  no se 
oompone de personas vendidas enteramente á los 
ingleses? Nombrar ellos los gobernantes á su anto­
jo , y  quejarse luego de falta de aptitud para el 
desempeño de sus funciones, esto encierra algún 
misterio, que conviene desentrañar. Para conocer lo 
que un hombre hará traemos á la memoria lo que 
ha hecho en otras ocasiones, y  del mismo modo 
para adivinar quáles serán las miras de una nación 
acudimos á la conducta que observó en otros casos 
semejantes. Comparemos quejas con quejas; vea­
mos en qué han parado las unas, y  colijamos de 
aquí en qué pararán las otras.

Desde el principio de la guerra empezaron las 
quejas de los ingleses contra los españoles. Todos 
sus periódicos están llenos de las mas amargas in­
vectivas contra la indisciplina del soldado, descui­
do de los oficiales é ineptitud de los gefes. A  estas 
causas atribuían todos sus descalabros, y  con esto 
respondían á las reconvenciones que les hadan los 
españoles, y  hasta sus mismos compatriotas, de no 
tomar la parte que debieran en las operaciones mi­
litares de la península. Las quejas y  reconvenciones 

.de una y  otra parte llegaron algunas veces á térmi­
nos , que hubo momentos en que los buenos españo­
les se lisonjearon de ver rota tan funesta alianza, 
creyendo que el amor propio nacional ofendido ba­
ria en los españoles lo que no habia podido hacer la 
razón. Pero no era esto lo que los ingleses querían; 
y  con aquel arte hipócrita y  falaz, en que son tan 
maestros, supieron ir templando las quejas con las 
satisfacciones, hasta llegar al punto donde dirigían 
sus miras interesadas.

No las penetró entonces la nación, ni ellos hu­
bieran querido que entonces las penetrase; pero po­

demos alabarnos de que no nos engañaron á noso­
tros, ni á quantos españoles saben á qué punto lle­
ga la ambición inglesa. Dos años hace que hablando 
en nuestra gazeta de estas quejas tan extrañas entre 
aliados, ai,parecer tan unidos, deciamos á los espa­
ñoles: „  Cuidado, que estas quejas tienen un objeto 
que vosotros no alcanzáis. Ponderan el mal estado 
de vuestras.tropas para que les confiéis el cuidado 
de organizadas, y  exageran la ineptitud de vues­
tros oficiales, para convenceros de la necesidad de 
echar mano de los suyos. Quieren poner las fuerzas 
españolas sobre el mismo pie en que tienen las de . 
Portugal, y  dominar la España coma dominan 
aquel país.”

La nación acaba de ver, no sin escándalo, cum­
plida esta profecía. El lord Weliington es ya gene­
ralísimo de. las tropas españolas: á esto se dirigían 
»us continuas quejas, y  este es el fruto que espera­
ba sacar de ios esfuerzos extraordinarios hechos en 
esta última campaña, que tan inexplicables parecían 
en ei egoísmo ingles. En el dia ya está explicado el 
enigma; el mando absoluto de las tropas buscaban 
los ingleses en los campos de Castilla; ya no hai 
exército español; si estos vendan, la gloria será 
ppra lo:5 gdés que los mandan, y  solo en las.derro­
ta? será la culpa de su poco valor ó de su falta de 
subordinación. Uu ingles es ya generalísimo de las 
tropas españolas, y  pronto veremos oficiales ingle­
ses mandando los regimientos, como sucede coa 
ios portugueses.

Qual haya de ser el éxito de esta lucha insensa­
ta, por quién de los contendores quedará al fin el 
campo, es una cosa de que ya no dudan, ni aun 
aquellos que al principio se prometían conquistar !a 
Francia. Todos, hasta los hombres de entendimien­
to mas boto, creen ya que la suerte de la España 
será la que quiera el árbitro de la Europa (i), sin 
que pueda mudarla el que sea un español ó un in­
gles el que mande sus tropas. Pero á lo menos has­
ta aqui los españoles podían • hallar alguna disculpa 
en su error; ¿ por dónde la buscarán para su afVenta? 
Dicen que pelean por su independencia, y empie­
zan sacrificándola. La Francia les ofrece, les asegu­
ra la independencra, y  puede conservársela: la In­
glaterra, aunque se la promete, seria una indepen­
dencia parecida á la que perinitia á los portugueses; 
y  aun quando contra sus intereses y  su costumbre 
quisiera cumplir esta promesa, no tiene medios .para 
hacerlo: y  creen las promesas de la Inglaterra , y 
desechan las generosas ofertas de la Francia. ¡ ,Qué
inconsecuencia! ¡Qué ceguedad! {Se continuara.)

( i)  Hasta el tosco Juan Martin decía en Madrid 
pocos dias hace en términos no tan cultos romo los 
que voi á referir; Yo tien se que Us franceses se han 
de salir con la suya ; pero por vida que los he de inéô  
tnodar. ¡ Miserable ! ¡ Si fueras capaz de sentir lo que es 
amor á la patria , yo contestaría á tu atroz baladronadal 
¡Y  también diría por qué quieres seguir incomodando 
á los franceses, si no fuera cosa que saben hasta los niñosi

TEA TRO.

En el del Príncipe, 4 las seis de la tarde, se re­
presentará por la compañía española la comedia en tres 
actos titulada la Escuela de los marides , v l.i operew 
el xVlarinerito ; y en los intermedios ol bolero.
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